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  Para Candela y Paula Ojodeagua, Clara sería muy feliz con vosotras.




  Para Paz, por preocuparse de Clara, acompañarnos y ayudarla a crecer con sus sugerencias. Gracias. J.F.




  
INTRODUCCIÓN




  EL CASO DEL MOTORISTA SOSPECHOSO




  ¡HOLA!




  Bienvenido a nuestra cuarta aventura. Por si no me conoces todavía, me llamo Clara Mediasuela, pero puedes llamarme Clara Secret. Mi socio y yo hemos creado una agencia de detectives secretos: CS-123. CS es por Clara Secret, y 123, por One Two Three —yo le llamo Uan—, mi socio inglés: un peluche blanco con manchas de color té con leche en las patas, el hocico y las orejas, que se ha convertido en compañero de aventuras inmejorable. Juntos hemos descubierto a ladrones misteriosos, poetas anónimos, y hemos intentado alegrar la vida de nuestros vecinos con perfumes y chucherías.




  Cuando Aunt Sonsoles me regaló a Uan, pensé que se había equivocado. ¡Un perro de peluche! Como si con casi nueve años todavía jugase con muñecos. Pero pronto descubrí que no era un muñeco cualquiera. Después de apretarle noventa mil veces el botón que tiene en la barriga, cuando parecía que por fin se le iban a gastar las pilas, se puso a hablarme en un inglés un poco cursi.




  Vivo con mis padres, Bruno y Pepa, en la calle de la Luna, n.º 25. No es una casa bonita. Ni siquiera tiene piscina o un parque cerca. A cambio, tenemos a Cosme, el portero, que no hace más que quejarse y decir que se quiere jubilar; y un montón de vecinos bastante gruñones que solo ven problemas por todas partes. Uan dice que son sus gruñidos y prisas los que manchan de humedades las paredes, hacen chirriar el ascensor y dan ese aspecto triste y aburrido al edificio. Por eso se nos ocurrió crear CS-123: para llenar de colores nuevos y alegres la casa, aunque a veces los vecinos no lo entiendan. Como todo detective que se precie, anotamos nuestras pesquisas en un cuaderno, nuestros Secret Files. Están escritas en inglés, nuestro código secreto, porque nadie del barrio lo entiende.




  Así que prepárate para compartir con nosotros esta nueva y misteriosa aventura. ¡Ah!, y si quieres saber más sobre mí o contarme cualquier cosa, contacta conmigo en cs.123mail@gmail.com




  Bye, bye my friend!




  
I. When I grow up…




  Una de las preguntas a la que niños y niñas de todo el mundo tenemos que contestar mil veces es:




  —Y tú, ¿qué quieres ser de mayor?




  Es la pregunta favorita de las tías, los vecinos y esos amigos de tus padres que, cuando vienen a casa, siempre te regalan una bolsa de chuches. Y puedes contestarles cincuenta veces que, la próxima vez que te los encuentres, volverán a preguntarte:




  —Y tú, Clara, ¿qué quieres ser de mayor?




  Lo más fácil es decir que quieres ser lo mismo que papá o que mamá. Todos se quedan contentos y puedes tomarte tranquila tus golosinas. Eso está bien si tus padres son arquitectos, pasteleros o magos en un circo ambulante. Pero si tienen un quiosco… ¡Ufff! Vale que podría pasarme el día leyendo revistas de música o los tebeos de las Pinky Girls, pero eso no es nada emocionante. A mí siempre me han gustado las aventuras, los descubrimientos y mandar un poco. Por eso, desde muy canija, dejé clarísimo lo que quería ser de mayor: detective secreta, profesora, pirata y mamá. Y lo tenía perfectísimamente organizado.




  —Pero, hija mía —me decía Aunt Sonsoles agarrándome los mofletes con las manos—. Eso son muchas cosas. ¿Cómo te vas a organizar?




  —Muy fácil, tía —respondía yo supersegura de mí misma—: Por las mañanas, cuando mis hijos estén en el colegio, yo seré profesora; por las tardes, mamá; detective los sábados y pirata jubilada los domingos.




  [image: image]




  Y me quedaba tan tranquila hasta que Aunt Sonsoles se partía de la risa y yo la miraba un poco alucinada porque se estaba burlando de mi futuro profesional en mis propias narices.




  Pero, como dice mi madre, la vida da muchas vueltas, y, con mis casi nueve años, ya te puedo decir que no todas las profesoras son tan divertidas y cariñosas como Sandra y Almu, que eran mis seños de infantil. Y que a papá no le iba a hacer ninguna gracia que yo me tatuara una sirena y un ancla en cada brazo para ser una pirata auténtica, jubilada o no. Además, para lobos de mar en el barrio, ya tenemos a Marce y a John Silver, su gato.




  Por eso, desde hace un tiempo, cuando alguien me pregunta qué quiero ser de mayor, respondo: detective secreta todos los días por la mañana y madre por las tardes. A bastante gente le parece una decisión muy moderna. Otros me miran sonriendo como si estuvieran viendo a un bebé jugando con su sonajero y sueltan: “¡Uy, qué divertida!”.




  —¿Y qué harás si tienes que espiar a alguien por la tarde? —preguntan algunos para pillarme.




  —Easy-peasy! —contesto—. ¡Chupado!: le pasaré el caso a mi socio, que será detective por la tarde y lo que quiera por la mañana.




  Quien pregunta estas cosas no sabe que en este momento ya soy a full time Secret Detective, o sea, un detective secreto a tiempo completo… o casi. Y no soy madre, pero como si lo fuera, porque a veces Uan es como un niño pequeño, pero en perro. Y tampoco saben que no se nos da nada mal esto de meternos en líos misteriosos y luego resolverlos.




  Aunque hace poco tuvimos una aventura en la que estuve a punto de renunciar a mi vocación y convertirme en una radio star. Todo empezó cuando la radio visitó mi cole, el Constantino el Grande, y CS-123 decidió investigar al Chati, el novio de Tina…




  
II. Quedamos a las siete




  Yo no sé cómo son tus mañanas. Las mías se repiten casi exactamente todos los días. Papá me despierta, sube la persiana de la habitación y se va a la cocina a preparar el desayuno. Los párpados me pesan como si los tuviera tapados con arena y no me atrevo a abrirlos para que no se cuele ningún granito. Así que me quedo acurrucada en la cama, con la cabeza bajo la almohada, escuchando el ruido de las tazas y el murmullo de la radio, hasta que mamá se asoma por la puerta y me da el segundo aviso:




  —¡Clara! ¡Hace diez minutos que te hemos llamado y todavía estás en la cama! Luego saldrás corriendo, desayunarás de aquella manera, dejarás la cama sin hacer y se te olvidarán la mitad de las cosas… ¡Vamos, arriba! ¡Ni que el edredón pesara una tonelada!




  Esa es la frase que estoy esperando. Me levanto y voy a lavarme imaginándome que soy la chica más fuerte del mundo, capaz de lanzar por los aires una tonelada de plumas de dos patadas. Y normalmente, junto al edredón, sale volando Uan.




  —Hey, don’t do that —grita—. That’s not a nice way to wake me up!




  Y cuando no ocurre todo de esta manera es por algo especial, como el día que comenzó esta aventura. No hizo falta que mi madre diera el segundo aviso. En diez minutos me había vestido, e incluso había hecho la cama y estaba sentada en la cocina.




  —Pon Onda Música, papi, porfa.




  —Buenos días, Clara —dijo mi padre echando aceite en una tostada—. Parece que hoy tienes prisa.




  —Es que los de Quedamos a las siete están en el cole.




  —¿El programa de radio? —preguntó, dejando la tostada a medio camino entre la mesa y su boca.




  —Sí. Ahora los de secundaria estarán en el salón de actos. Nosotros iremos a las nueve.




  Por eso me había levantado sin ninguna pereza. Y eso que la noche anterior tardé en dormirme, precisamente porque no paraba de pensar en que iba a conocer a Nacho Daba.
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